
Filemón y el
 esclavo fugitivo
“Así alumbre vuestra luz delante

de los hombres, para que vean
vuestras buenas obras, y

glorifiquen a vuestro Padre que
está en los cielos”.

(Mateo 5:16)

Texto de la Historia
Filemón 1:12-25



Filemón, un siervo de Dios que vivía en la ciudad de
Colosos, fue generoso, hospitalario y muy querido

por el apóstol Pablo, porque fue Pablo quien le
habló de Jesús y del amor de Dios. Desde que

Filemón se hizo cristiano, se ha reunido en su casa
con algunos hermanos en Cristo.



Era un hombre rico, poseía muchos bienes y también

esclavos, lo cual era normal en esa época (esclavo es
alguien que no tiene derechos, es propiedad de su

dueño).



Un día, uno de sus esclavos llamado Onésimo le
robó y huyó. La pena para un esclavo fugitivo era la

muerte. Fugitivo, Onésimo encontró al apóstol Pablo
que estaba preso (en Roma, a casi 2.000 kilómetros
de distancia. Los presos estaban en la plaza pública
a la vista de todos). Allí, escuchando la predicación
y hablando con Pablo, se arrepintió de sus pecados y
también se hizo cristiano (aunque estaba en prisión,

Pablo no dejaba de hablar del amor de Jesús por las
personas). Ahora Onésimo también se convirtió en un

siervo del Dios creador, como Filemón su amo.



Entonces el apóstol Pablo decidió enviarlo de
regreso a Filemón, su amo, con una carta escrita

de su propia mano, es decir, él mismo escribía
con su mano (muchas veces dictaba la carta para
que alguien la escribiera). En la carta escribió lo

siguiente: “Envío a Onésimo, a quien considero
mi hijo, pidiéndole que lo reciba y lo perdone por

haber huido, porque ahora él también es un
siervo de Dios, por lo tanto, nuestro hermano. Si

echa a perder algo o te debe dinero, ponlo todo
en mi cuenta y yo lo pagaré. Amigo, haz esto
como si lo hicieras por mí, que mi corazón se

alegrará mucho. Seguro que me contestarás y
harás mucho más de lo que te pido. ¡Sigan

orando por mí, porque en cuanto salga de la
cárcel los visitaré!”.



¿Alguna vez te has preguntado cómo Onésimo
debe haber tenido miedo de regresar? El apóstol

Pablo conocía el carácter de Filemón, y sabía
que era un verdadero cristiano, que lo

demostraba en sus acciones diarias, por lo que
no tuvo miedo de enviar de vuelta a Onésimo con
una sola carta. Él sabía cuál sería la actitud de
Filemón como un verdadero cristiano. Onésimo

ahora también tendría actitudes diferentes,
porque cuando se hizo cristiano, dejó de pensar
solo en sí mismo, y comenzó a pensar en lo que

debía hacer para agradar a Dios, a pesar de que
era un esclavo. ¿Alguna vez te has puesto en los
zapatos de Filemón? ¿Perdonarías a tu esclavo

que se escapó?





¿Ha sido su actitud la de un buen ciudadano en
sociedad, honesto, respetuoso de la ley,

trabajador y respetuoso? Todo verdadero
cristiano debe ser un buen ciudadano porque eso
hace que nuestro Dios sea admirado a través de

nuestra vida. Ora pidiéndole a Dios que te ayude
a ser un buen ciudadano en nuestro país, y cada

día más como Jesús.
Oremos también nosotros, pidiéndole al Señor

que nos dé un corazón perdonador.
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